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P K R S O N A G K S . 

El Conde de Luna. 
Manrique. 
Ferrando, 
Leonor. 
Azucena. 
Inés. 
Ruiz, 
Un gitano. 

Gitanos, Gitanas y Soldados. 

La acción, parte en Aragón y par­
te en Vizcaya. (Año 1409.) 



ACTO PRIMERO. 

A n f e c á m a r a del palacio de la A l j á f e r t a , perte­
neciente a l Conde de L u n a , 

A l levantaráe el telón, aparecen varios servido­
res del Conde de Luna que esperan á éste, y uno de 
ellos cuenta una terrible historia relacionada con la 
familia de aquel. Dice, que una mañana , al despertar 
la nodriza del hijo segundo del Conde, vió junto á 
la cuna del niño, á una neg-ra y repugnante gitana 
á la cual se arrojó de palacio. E l niño cayó enfermo 
y su mal se a t r ibuyó á hechizamientos de la aventu­
rera, por lo cual se persiguió á ésta y se la condenó 
á morir en la hoguera. 

Poco después fué robado el n iño , y so encontró 
en el mismo sitio en que fué quemada la gitana, una 
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hoguera y restos humanos que se creyeron del hijo 
del Conde, a t r ibuyéndose el robo de és te y todo lo 
sucedido á una bija de la gitana. 

M U T A C I O N . — J a r d í n . — A u n lado el pabe­
llón de Leonor {Dama de la Corte.) 

Leonor, que estaba enamorada de un Trovador á 
quien únicamente conocía de verle victorioso en los 
torneos, confía su pasión á su amiga Inés . 

E l Trovador que se llamaba Manrique, solía por 
las noches cantar trovas y endechas de amor bajo 
los balcones de Leonor. 

E l Conde de Luna, á su vez, asediaba con sus 
distinciones á ésta, ansioso de verse correspondido. 

Leonor, después de oir desde sus habitaciones 
los cantos de su amado, vé llegar al Conde de Luna 
pero no reconociéndole, y en la creencia que era su 
Trovador, se descubre á él, averiguando el Conde 
por esta circunstancia, que tiene un r iva l . 

Se presenta Manrique, y al encontrarse con el 
Conde, se entabla entre ambos una gran contienda, 
se desafian y se dirigen al separarse recíprocas 
amenazas. 



ACTO SEGUNDO. 
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Ctceva en que habita la g i t ana Azucena, 

Varios gitanos a l rededor del fuego. 

El Trovador está descansando próximo á Azuce­
na, á la cual cree su madre. Esta, le cuenta que el 
Conde de Luna, padre, persig-uió y condenó á mo­
rir quemada á su madre por atribuirla un maleficio 
contra un hijo de aquel, y que ella, para vengar­
se del Conde, se habia apoderado del niño en cues t ión , 
con objeto de haberle quemado t ambién , en el m i s ­
mo sitio en que pereció su madre, pero que al i r á 
realizarlo, poseída de furor y delirio que el deseo de 
venganza la proporcionaba, arrojó equivocadamen­
te á las llamas á su propio hijo, en vez de el del 
Conde, sin apercibirse de su error hasta que ya no 
era tiempo de deshacerlo. 

A l oir tan terrible historia, duda Manrique que 
aquella mujer pueda ser su madre, pero ésta le con­
vence y pide venganza del Conde. 

Se presenta un amigo del Trovador, portador de 
un pliego para éste, el cual le entrega, y en el que 
le anuncian una intriga fraguada por el Conde para 
apoderarse de Leonor. Manrique corre á evitar se 
realice. 

M U T A C ION.—Con vento. 
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Leonor, á q u i e a el Condese habia encargado de 

hacer creer que Manrique habia muerto, decide re­
tirarse del mundo buscando su refugio en un con­
vento, de donde el Conde se propone robarla a ates 
de que profese, y hacerla suya; pero el Trovador á 
quien aperciben ds tales propósitos por el pliego 
que le llevan á la cueva de la gitana, se presenta 
en el momento en que el Conde trata de realizar sus 
propósitos, y consigue después de una segunda que­
rella con este, s a l v a r á su amada. 

ACTO TERCERO. 
Campamento del Conde de L u n a delante de 

Castellar, 

Uno de los subditos se presenta, diciendo han 
detenido á una gitana que les parece sospechosa. 
El Conde hace que la lleven á su presencia, y la 
pregunta si tiene noticias del niño quemado por 
una de su raza. A l recordar tal suceso, esta se turba 
horrorizada, por lo cual el Conde reconoce en ella, 
la autora del crimen y la condena á morir en la 
hoguera, vengándose asi de la muerte de su hermano 
menor. 

M U T A C I O N . Sala.—A u n lado una g r a n 
ventana. 
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Cuando el Trovador se disponia á desposarse 

secretamente con Leonor, recibe noticias de la 
prisión de la gitana, á quien él creia su ma­
dre, y de que ha sido condenada á la hoguera cuya 
sentencia va á tener inmediata ejecución. 

Vé los preparativos para ella desde una ventana, 
é impulsado por el carino filial, sale precipitada­
mente dispuesto á salvarla ó vengarla. 

ACTO CUARTO. 

E x t e r i o r de u n T o r r e ó n del 'palacio del Conde, 

en el cua l se ha l l a preso el Trovador 

Leonor implora inú t i lmente del Conde el perdón 
de Manrique, el cual consigue en úl t imo término, 
y después de gran lucha, ofreciendo al Conde su 
mano. 

M U T A C I O N . — I n t e r i o r de l calabozo en que 
se encuent ran M a n r i q u e y Azucena. 

E n t r a Leonor á comunicar á Manrique ha­
ber conseguido su libertad, pero este al saber las 
condiciones, la desprecia. Entonces ella, en esta 
lucha de amor y abnegación, lema un veneno,y 
muere, el cual l léva la preventivamente con objeto 



de no bien conseguida la libertad de su amante, 
morir antes de entregarse al de Luna. 

Irr i tado el Conde, ordena se acelere la ejecución 
del Trovador, y cuando ya se ha cumplido, le reve­
la la gitana que aquel es su propio heimano, y no 
hijo suyo como creian. 


